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TRUCOS DEL 
JARDINERO EXPERTO

Desbrozadora y cortacésped 
El cortacésped es una herramienta de uso intensivo que 
trabaja en primavera, en verano y en otoño. Por mucho 
cuidado que se tenga, y aunque la hierba no esté muy 
larga, es inevitable que se ensucie, y si no se limpia, la 
suciedad puede afectar al rendimiento de la máquina y 
a la capacidad de corte de la cuchilla.

Al igual que en la desbrozadora, evita dejar 
combustible, especialmente cuando se para el 
trabajo durante un período largo de tiempo. Inclina el 
cortacésped siguiendo las indicaciones del fabricante 
para evitar derramar aceite, y aprovecha ese momento 
antes de recogerlo para quitar restos de hierba con una 
espátula de silicona o de madera (los objetos metálicos 
pueden dañar el chasis).

Recuerda que entre la hierba siempre puede haber 
algún resto de zarza o pequeños tallos duros, 
utiliza guantes resistentes para hacer la limpieza, 
especialmente en la zona de la cuchilla.

Una vez al año, antes del invierno, es recomendable 
hacer una revisión general de aceite y afilado de la 
cuchilla, aunque el aceite se debe cambiar con rigor 

según las indicaciones del fabricante y el uso que se 
dé a la herramienta (horas de corte). Un exceso hará 
que se generen burbujas de aire, el motor no lubrique 
bien y el rozamiento puede ocasionar rotura de algún 
componente; en cambio la falta de aceite, y por tanto de 
lubricación, puede quemar el motor.

Tras usar la desbrozadora o motoguadaña es 
muy importante limpiar la carcasa protectora y 
especialmente el codo donde se acopla el cabezal 
de corte. A la hora de recoger la herramienta, yo 
acostumbro a vaciar el depósito de combustible y 
siempre preparo un par de cargas de hilo.

Mantenimiento de las herramientas de jardín
A muchas de tus herramientas les toca descansar… pero eso no quiere decir que las guardes de 
cualquier manera. Jose Manuel Pérez, de Laderas del Naranco, nos explica cómo hacerlo bien.
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Corte de precisión 
Conseguir un corte limpio y fácil no tiene 
ningún misterio: debes afilar bien la hoja. 
Hacerlo a mano con una piedra de afilar es 
difícil, pero hoy en día existen afiladores 
portátiles muy económicos que con solo deslizar 
sobre el filo hacen auténticos milagros. Mi 
recomendación son dos pasadas al final de cada 
jornada de poda, y una revisión anual del filo 
al final del verano para tener la herramienta a 
punto para la poda de otoño invierno.

Recuerda que no es recomendable forzar el  
filo, así que respeta el diámetro de corte que da 
el fabricante.

Herramientas manuales 
Las herramientas manuales como azadas 
(fesorias en mi tierra), palas, o demás 
herramientas de mango corto o largo, tienen 
una limpieza muy sencilla. Normalmente se 
ensucian con tierra, por lo que un poco de  
agua y un cepillo de raíz son suficientes para  
la limpieza.

Si el mango se afloja con el paso del tiempo, 
puedes colocar una pequeña cuña y meter 
la herramienta en agua 24 horas para que la 
madera hinche, pero ojo, se debe limpiar muy 
bien la parte metálica para evitar que se oxide.

Herramientas a batería 
Qué cómodas son, ¿verdad? Sin cables, sin 
combustibles fósiles, sin cambios de aceite…  
Casi sin mantenimiento, casi. Como cualquier otra 
herramienta, es necesario limpiarlas después de cada 
jornada de trabajo, especialmente las herramientas de 
corte, para garantizar que la hoja siempre esté afilada 
y desinfectada.

La limpieza se realiza de la misma manera que en las 
herramientas tradicionales, y solamente cambia la 
parte que no tienen en común, las baterías.

Todas las herramientas se deben guardar en un sitio 
seco y ventilado, protegidas de la intemperie y de la 
humedad, especialmente las eléctricas.

Las baterías se deben almacenar separadas de la 
herramienta y parcialmente descargadas, de hecho 
las baterías de gama alta suelen tener un sistema 
de seguridad que descarga la batería tras un período 
largo de inactividad. La temperatura óptima de 
almacenamiento en las baterías de litio es de 15 ºC, 
aunque no sea posible mantenerlas en un sitio a 
temperatura constante, recuerda que el calor afecta 
directamente a la vida de la pila. Si vas a dejar las 
herramientas almacenadas durante un período muy 
largo de tiempo, es recomendable hacer una carga y 
una descarga al menos cada 6 meses.

Para terminar, recuerda que los EPIS también son 
herramientas de seguridad, por lo que gafas, guantes, 
y el calzado también deben mantenerse limpios 
y en buen estado para estar protegidos durante el 
desempeño de las tareas.

Cortasetos y motosierra 
Te habrás dado cuenta de que un poco de agua y un 
paño hacen milagros, pero la clave está en limpiar 
siempre al final de la jornada para evitar que la 
suciedad se endurezca.

En el caso de los cortasetos y las motosierras se debe 
prestar especial atención al peine de corte y a la 
cadena. Un poco de grasa y revisar el nivel de aceite 
antes de cada uso es obligatorio, y al finalizar la tarea 
se debe controlar que no queden restos de hierbas o 
tallos cerca del motor o en el cuerpo de la espada.

Información de: Laderas del Naranco  
Si al leer este artículo te han surgido dudas sobre la aplicación práctica de estos consejos, te invito 
a visitar mi canal en YouTube: www.youtube.com/c/laderasdelnaranco donde podrás encontrar 
vídeos explicativos, paso a paso. También puedes contactarme y compartir fotos de tus cultivos 
en Instagram @LaderasdelNaranco.

Tijeras de poda, y demás 
herramientas de corte 
Si has visto mis vídeos sobre poda en YouTube, ya 
sabrás que insisto mucho en limpiar tanto hoja como 
contrahoja en cada cambio de planta; es una manera de 
garantizar la salud de las plantas. Es muy importante 
que antes de cambiar de árbol, durante la poda, 
dediquemos un par de minutos a ello, ya que desinfectar 
correctamente la tijera evita el contagio de hongos y 
enfermedades. Para hacerlo, basta con limpiar el filo con 
alcohol isopropílico (se puede diluir en agua al 70%) y 
secarlo con un paño.

Pero al final de una jornada larga pueden quedar restos 
que se resecan y se hacen muy difíciles de quitar si no 
se hace en el día. Para los restos difíciles yo utilizo una 
nana de cocina, o un cepillo de púas metálicas y un 
poco de jabón líquido. Una vez seca la herramienta se 
desinfecta y se puede guardar con seguridad para el 
siguiente uso.


